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         Suena un clarín en el primer carro, que será unagalera, y dando vuelta al tablado se verá en supopa el Furor, y a uno y otro costado, puestos alremo, algunos cautivos, y entre ellos el GéneroHumano, Viejo.

          
   

         Furor
       Si el real profeta, en mística armonía,

         la música alternando a la poesía,

         en sus sacras canciones

         a las aguas llamó tribulaciones;

         si en sus inquietos golfos la divina 5

         águila, que a los rayos se examina

         del mejor sol, mi espíritu disfama,

         pues su baldón bestia del mar me llama;

         si el viador peregrino

         de Jericó, asaltado en el camino, 10

         pluma halló que atribuya

         a robo mío la tragedia suya,

         ¿qué mucho que, notado en tres lugares,

         tribulación de montes y de mares,

         hoy sea mi horror en ambos horizontes, 15

         escándalo de mares y de montes?

         Y pues un texto y otro hacerme trata

         de la tierra ladrón, del mar pirata,

         sienta el mortal en mi sañuda guerra

         peligros de la mar y de la tierra, 20

         ya que en tierra y en mar cautivo se halla

         de mi furor; y así, ¡boga, canalla,

         boga!, amainada el ala de la vela,

         dejándole fíada

         al remo la avïada 25

         de este pez que, pensando nadar, vuela,

         de esta ave que, pensando volar, nada,

         para que no encallada

         en la tostada arena de la orilla,

         goce el buque el descanso de la quilla, 30

         y yo el triunfo de esta última batalla

         que os venció. ¡A tierra, pues, boga, canalla!

         Género
      Humano
       Si es de la humana vida

         símbolo el mar, ¿quién duda, combatida

         de embates, ser el que sus ondas yerra, 35

         símbolo de la muerte el tomar tierra?

         Y así, Furor, ¡no tan de extremo a extremo

         –ya que el vivir es un prolijo remo–

         quieras que pase a su último conflito

         voluntario!

         Furor
       Forzado solicito 40

         que pases, que a este fin os traigo herrados

         en galera, que es vaso de forzados.

         Todos
       ¡Cielos, piedad en tanto desconsuelo!

         Furor
       Cerrado está, no hay que clamar al cielo,

         y, pues de sí os destierra, 45

         y es tierra vuestro centro, ¡a tierra!

         Todos
       ¡A tierra!

         Género
      Humano
       ¡A tierra!, ya que el rato que vivimos

         no podemos ser más de lo que fuimos.

         Furor
       Salid, pues, arrastrando las cadenas,

         que forjó vuestro yerro a vuestras penas, 50

         y para ver a lo que habéis venido

         aplicad a mis voces el oído.

          
   

         Bajan con cadenas a los pies.

          
   

         ¡Ah, del ámbito del orbe!

         ¡Ah, de la terrestre esfera,

         primera y postrera patria 55

         del hombre, pues sale de ella

         lodo animado hasta que

         no animado lodo vuelva!

          
   

         Sale la Tierra.

          
   

         Tierra
       Esas son mis señas, mal

         puedo negarme a mis señas, 60

         cuna y sepulcro del hombre;

         ¿qué me quieres?

         Furor
       Que me atiendas.

         Ya sabes que, comunero

         del Impireo, mi soberbia,

         por no adorar la inferior 65

         humana naturaleza,

         toda la celeste curia

         puso en arma, al solio opuesta

         del Altísimo. Ya sabes

         –así que te lo refiera 70

         por lugar común omito–

         que fue el triunfo de esta guerra

         para Dios poca victoria,

         para mí mucha tragedia.

         Arrojado de mi patria 75

         a nunca volver a ella,

         bajé a tus abismos, donde

         mi ira, mi rabia, mi pena

         pasó de soberbia a envidia,

         con admiración tan nueva 80

         como que el soplo, que no hay

         polvo que no desvanezca,

         el polvo del hombre anime.

         ¿A quién no pasma y eleva

         soplo que a polvo deshace, 85

         ser soplo que al polvo alienta?

         ¿Y más a exaltarle en tanta

         dignidad, como que sea

         tan poco menos que el ángel?

         ¿Que le juren la obediencia 90

         en pieles, plumas y escamas

         el pez, el ave y la fiera

         y en plantas, flores y frutos

         el valle, el monte y la selva?

         Soberbia y envidia dije; 95

         mira ahora y considera:

         si envidia y soberbia a solas

         cada una por sí atormenta,

         soberbia y envidia unidas

         ¿qué arrojo habrá que no emprendan? 100

         Dígalo de mis astucias

         la sediciosa cautela

         con que me atreví a escalar

         los verdes muros de aquella

         deleitosa estancia suya, 105

         derramando entre la oreja

         de la mujer y la voz

         de la serpiente tan fiera,

         tan venenosa cicuta

         –mas también esta materia 110

         es lugar común–, y así,

         dejando asentado en ella

         el oprobio de ladrón,

         pues le robé con la excelsa

         joya de la Gracia todo 115

         el resto de sus riquezas,

         paso a que, desposeído

         también de su patria, trueca

         felicidades a angustias

         y delicias a miserias 120

         con tan parecida culpa

         a la mía, o tan la mesma,

         como aspirar a ser Dios;

         mas ¡ay!, que la diferencia

         está en que, inflexible yo 125

         y él flexible, yo no pueda

         arrepentirme, y él sí,

         que mi alta naturaleza

         nunca lo que aprende olvida,

         cuando la suya le acuerda, 130

         que tiene albedrío, con que

         convencido se arrepienta;

         de suerte que en culpa iguales

         y desiguales en penas,

         él de la enmienda es capaz 135

         y yo incapaz de la enmienda,

         mayormente al ver que cuando

         yo desespero, él espera

         persuadido –¡ay, de mí! – a que

         de Dios la suma clemencia 140

         le ha de volver a su gracia,

         olvidado de su ofensa.

         Y aunque –si para mí pudo

         haber consuelo– me queda

         el de pensar que no puede 145

         dar –por más que su error sienta–

         el hombre a infinita culpa

         infinita recompensa.

         Con todo eso, no sé qué

         real palabra, fiel promesa 150

         ha puesto en confianza a algunos

         patriarcas y profetas

         de que vendrá su remedio

         y a mí en temor de que venga,

         sin poder rastrear ni cuándo 155

         ni cómo, que, aunque mi esencia

         es de ciencias plenitud

         –que así el querub se interpreta–,

         en aquella infausta lid,

         perdidas gracia y belleza 160

         como dotes naturales,

         acá me truje mis ciencias.

         En llegando a pensar que hay

         humano que pagar pueda,

         sin infinito valor, 165

         lo infinito de la deuda,

         no sé tampoco qué velos,

         qué obscuridades, qué nieblas

         mi docto espíritu ofuscan,

         mi perspicaz vista ciegan, 170

         que, aun para la conjetura,

         hallo cerrada la puerta.

         Y así, para cautelarme

         –dado caso que suceda

         haber misterio que yo 175

         ni le alcance, ni le entienda–

         me he de valer de una industria,

         que en representable idea

         de sombras, visos y lejos

         –usando de la licencia 180

         que dan retóricos tropos

         a prácticas experiencias–

         en frase de alegoría

         uno diga y otro entienda,

         no sin dos autoridades; 185

         la Sacra Página llena

         de parábolas es una,

         y otra la docta sentencia,

         que, blandido el arco, que,

         enarbolada la flecha, 190

         no hiere tan a su salvo

         al que embrazado le encuentra

         del escudo, como al que

         perezoso y sin defensa;

         con que para complacer 195

         lo místico de ambas letras,

         soy cosario en golfos, ya

         que fui bandido en las selvas,

         revalidado el principio

         de ser mar la vida, llena 200

         de bajíos y de escollos,

         de sirtes y de sirenas,

         viendo que el Género Humano,

         engolfado, una vez fuera

         de su patria, iba corriendo 205

         en sus piélagos deshecha

         fortuna –aquí, Tierra, es donde

         te he menester más atenta–

         en metáfora de horrible

         monstruo, de sañuda fiera, 210

         náutico horror de las ondas,

         labré esa mental galera,

         que en imaginado corso

         le siguiese a remo y vela.

         Bien presumió en una nave 215

         que le previno su idea,

         que ha de ser su salvamento

         escapar de mis violencias

         con toda su gran familia;

         pero en vano, pues apenas 220

         a abordarle llegué, cuando

         a la arribada primera,

         troncado el árbol mayor,

         quedó en calma; de manera

         que, haciendo este árbol a otro 225

         equívoca competencia,

         no por ser calma dejó

         de ser calma la tormenta.

         Bien, desbocado caballo,

         mi bajel, que al freno atenta, 230

         los alacranes de espuma

         al choque echarle quisiera

         a pique, dando al través

         con todos; mas, ¡ay, qué necia

         presunción!, cuando por más 235

         que el desbocarse pretenda

         a pararle a raya, está

         en manos de Dios la rienda;

         con que, no siendo posible

         que a fondo conmigo fuera, 240

         me di al partido de que

         cautivo conmigo venga,

         no solo con todo el resto

         de sentidos y potencias,

         mas con el resto de toda 245

         su infelice descendencia,

         con ley tan universal

         que nadie nacerá en esta

         esclavitud que no nazca

         mi esclavo, por más que sean, 250

         desde el villano buriel

         hasta la púrpura regia,

         reyes, sacerdotes, jueces,

         patrïarcas y profetas

         cuantos nazcan –¡oh, no haya 255

         criatura a su fuero esempta!–.

         A este fin, Tierra, pues eres

         tú la cárcel donde presa

         la Naturaleza Humana,

         huéspeda de tus esferas, 260

         de tus ámbitos viadora,

         vive hasta que se disuelva,

         te la entrego para que

         en depósito la tengas

         tan a poca costa tuya, 265

         –porque corra con más señas

         la esclavitud a dos luces–

         como que no les ofrezcas

         a su sustento más frutos

         que el que sus ansias adquieran, 270

         a mi mando en mis labranzas

         y a su sueldo en las ajenas.

         Veamos si de día al trabajo

         y de noche a las funestas

         sombras de tus calabozos, 275

         siempre al grillo, a la cadena,

         siempre míseros y siempre

         esclavos por más que sientan,

         que lloren y que suspiren,

         giman, sufran y padezcan, 280

         siendo yo su dueño y tú

         su cárcel, que acción les queda

         para lograr la esperanza

         de que su rescate venga.

         Tierra
       Tan ofendida del hombre, 285

         con ser su madre, me encuentras

         –no porque me ofenda, pero

         porque a mi Criador ofenda–

         que en mí no ha de hallar descanso;

         pero esto con advertencia 290

         de que será por su culpa,

         pero no por tu obediencia.

         Y así, si vieres, Furor,

         que herida, pálida y yerta

         en mi prisión los recibo, 295

         a que afligido no vea

         él, ni toda su familia,

         que en sombras me representas

         flor sin espinas, ni fruto

         sin zozobras, siendo fuerza 300

         –si a costa de sudor no

         me labra, cultiva y siembra–

         que pan de dolores coma

         y agua de lágrimas beba;

         si vieres su desnudez, 305

         del tiempo a las inclemencias,

         que al resistero se abrasa,

         y que al sereno se yela;

         si vieres que, rebelada,

         la bruta naturaleza, 310

         al quererla echar la mano,

         la res huye, el ave vuela

         y la fiera se resiste,

         afilando en su defensa

         el león bruñidas garras 315

         y el tigre aceradas presas,

         y si vieres, finalmente,

         que sobre el haz de la tierra

         ayer y hoy debajo son

         sus moradas mis cabernas, 320

         no lo atribuyas a que

         es porque tú me lo ordenas,

         sino porque son reato

         de su culpa, y porque veas

         que son las órdenes mías 325

         y tú no te desvanezcas,

         presumiendo que son tuyas,

         Adán, a llorar miserias,

         Abel, a guardar ganados,

         Isaac, a cargar con leña, 330

         Noé, al pago de las viñas,

         Daniel, al pasto de fieras,

         Joseph, a guardar el trigo,

         y todos a las diversas,

         propensiones de la vida, 335

         y cuando la noche venga

         a los senos que en mi centro

         –para que nada se pierda

         en frase de esclavitud–

         han de ser mazmorras vuestras. 340

         Género
      Humano
       ¡Qué dolor!

         Abel
       ¡Qué ansia!

         Isaac
       ¡Qué angustia!

         Noé
       Qué aflicción!

         Daniel
       ¡Qué horror!

         Joseph
       ¡Qué pena!

         Furor
       ¿Pensarás, Tierra, porque

         mis órdenes no obedezcas

         y quieras hacer las tuyas, 345

         que desairado me dejas?

         Pues no, que ni tuyas son

         ni mías, puesto que a cuenta

         corren tu arbitrio y el mío

         de más alta Providencia. 350

         Y, así, no me desconfía

         que tuyas o mías sean,

         que para el concepto de hoy

         a la imaginada scena

         en que confundiendo a tiempos 355

         rastrear mi discurso intenta,

         o cómo, o cuándo, o por dónde

         vendrá el rescate, le queda

         bastante campo en que yo

         cautelado me prevenga, 360

         y así, pues siempre quedáis

         esclavos míos y ella

         prisión vuestra, padeced

         mis iras y sus violencias.

         Tierra
       Fuerza padecerlas es, 365

         mas con una diferencia:

         que en ti las obra el furor

         y en mí la justicia.

         Furor
       Piensa

         que en mí el furor es justicia.

         Tierra
       La violencia en mí clemencia. 370

         Furor
       Bueno es querer que el castigo

         sea lástima.

         Tierra
       ¿Quien niega

         que el recto juez, si es piadoso,

         llore al firmar la sentencia?




OEBPS/images/9788726499582_cover_epub.jpg
PEDRO CALDERON DE LA BARCA





